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tamaño es desconocido también. Estudios detallados 
de la ruptura sísmica del terremoto de Chile central de 
1985 han permitido confirmar que la energía liberada 
fue controlada por las asperezas dominantes (Barrientos, 
1988; Mendoza et al., 1994; Ruiz et al. (en prensa); 
Ruiz, 2008), situación que también ha sido observada 
en otros terremotos interplaca ocurridos en Chile. Por 
lo tanto, la potencial ocurrencia de un terremoto de 
magnitud mayor a 8,5 en la zona central de Chile, se 
traduciría en un área de ruptura mayor, o sea, en una 
mayor cantidad de zonas de liberación de energía sís-
mica (asperezas) y no necesariamente en un aumento 
del valor del PGA para un determinado sitio. Sobre la 
base de estas observaciones se ha limitado la magnitud 
máxima de los terremotos interplaca a M=8,5.

3.2.2.2. Terremotos intraplaca de profundidad 
intermedia. Los terremotos intraplaca de mayor mag-
nitud registrados en Chile corresponden a los ocurridos 
en Calama 1950, Chillán 1939 y Tarapacá 2005, todos 
ellos de magnitud cercana a 8,0. En la zona central se 
tienen antecedentes de los terremotos de La Ligua 1927 
y 1965 y de Santiago 1945, todos de magnitud sobre 
7,0 (Barrientos, 2007). Actualmente, se desconoce con 
certeza el proceso de ruptura de los terremotos intraplaca 
de profundidad intermedia y por lo tanto la magnitud 
máxima que estos terremotos pueden alcanzar, pese a 
que se han propuesto algunos modelos (Astiz et al., 
1988). En todo caso, considerando que a nivel mundial 
no se observan terremotos de magnitudes mayores 
a 8,0 en el rango de profundidades de 60 a 200 km 
(para una revisión entre 1904 y 1984, ver Astiz et al., 
1988; para información más reciente, revisar catálogo 
mundial elaborado NEIC), se considera para Chile 
central una magnitud máxima de M=8,0 de acuerdo a 
las observaciones históricas de los terremotos chilenos.

3.2.2.3. Terremotos superficiales. Los antecedentes 
de magnitudes máximas instrumentales de terremotos 
superficiales en Chile son menores a 7,0, aunque en la 
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Fig. 6.	 Leyes de Gutenberg-Richter para cada una de las principales 
fuentes sismogénicas presentes en la zona. También se 
presentan los datos de cada fuente sismogénica, en negro 
para los eventos interplaca tipo ‘thrust’, en gris oscuro 
para los eventos intraplaca de profundidad intermedia, 
y en gris claro para los eventos corticales.

Tabla 2.	 Resultados de la inversión por mínimos cuadrados de las leyes de Gutenberg-Rich-
ter (Log N=a-b M), por fuente. Se han agregado por errores (σa y σb) y coeficientes de 
correlación (r) obtenidos.

Fuente a b σa σb r

Interplaca 6,229 0,940 0,215 0,011 -0,9969

Intraplaca 6,318 1,027 0,237 0,014 -0,9992

Cortical 5,710 1,057 0,316 0,022 -0,9897

el de 1730 con una magnitud de 8¾, estimada a par-
tir de intensidades de daño (Lomnitz, 1970, 2004). 
Pese a que la ventana de tiempo en la cual se tienen 
antecedentes históricos es pequeña y a la carencia 
de estudios paleosísmicos, tomando en cuenta las 
magnitudes de los grandes terremotos ocurridos en la 
zona, un buen estimador de la magnitud del máximo 
terremoto esperado sería entre 8,5 y 8¾.

Por otro lado, magnitudes mayores para grandes 
terremotos interplaca (M>8,0) no necesariamente se 
traducen en un aumento en el valor de la aceleración 
horizontal máxima (PGA) en un determinado sitio, 
debido a que se ha observado que el valor de la ace-
leración máxima es principalmente controlado por la 
distancia y tamaño de la aspereza dominantes y no 
por la magnitud (Ruiz y Saragoni, 2005b), aunque su 
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